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CAPÍTULO I  

El comienzo.

			Partieron en el Phoenix en busca de riquezas y tesoros. Esta tripulación estaba capitaneada por el mismísimo capitán Rodrigo, un tipo delgado, alto, de pelo corto, castaño y grasiento, pero muy afamado por sus grandes crónicas sangrientas y despiadadas. Respetado por todo aquel que escuchaba una sola de sus historias. Él no le debía lealtad a ningún rey, ni tampoco fidelidad a ninguna tierra. El capitán Rodrigo partió en su bergantín con el objetivo de desenterrar el gran tesoro del que había escuchado hablar hacia algún tiempo atrás, en una sucia taberna llena de malandrines y hombres borrachos sin futuro ni esperanzas de vida. Era una noche fría y el capitán y su equipo de marinería disfrutaban del calor del fuego, cerveza con mucha espuma y buena compañía. Al otro lado de la mesa se encontraba un hombre encapuchado y misterioso que no le quitaba el ojo de encima a Rodrigo. Observaba todo de él: cómo bebía, cómo hablaba, cómo coqueteaba con mujeres que no volvería a ver jamás en su vida… Todo. Lo que llamó la atención del capitán Rodrigo. Se levantó de la mesa echando a un lado a la señorita que tenía sentada sobre las rodillas, se acercó al hombre encapuchado y se sentó con una actitud natural. Al capitán no le gustaba llamar la atención ni formar barullo si no lo considera necesario.

			
					
-	Ya creía que no vendrías. - Habló el hombre de la cicatriz con voz baja y ronca.

					
-	¿Quién eres? - Reclamó el capitán.

					
-	Eso no importa Rodrigo. Tengo algo para ti.


			

			Rodrigo callaba y se limitaba a escuchar al hombre encapuchado. Empezaba a parecerle interesante lo que tenía que decirle. Aquel hombre sacó un papel viejo y arrugado. Rodrigo lo cogió y lo abrió mientras echaba un vistazo a su alrededor asegurándose de que nadie les prestaba la atención suficiente como para sospechar algo.

			
					
-	¿Para qué quiero este mapa?


					
-	Este no es cualquier mapa capitán. Supongo que habrás oído hablar del Tesoro de Felipe Hernando.


					
-	Sólo vagos murmullos.


					
-	¿Estás seguro? - Comenzaba a poner en duda a Rodrigo. - Quédatelo. A mí ya no me sirve.


					
-	¿Eso es todo? ¿Qué quieres a cambio?


					
-	No te preocupes, el destino se encargará de todo.


			

			El extraño hombre encapuchado se marchó igual que vino, sin mediar palabra.

			Rodrigo volvió con su tripulación y continuó lo que dejó a medias, a diferencia de que ahora no dejaba pensar en lo que había pasado.

			Al volver a su camarote, Rodrigo sacó el mapa y lo analizó detenidamente. Todo era demasiado fácil, no era tonto y sabía que todo esto encerraba algo. Aún así después de varias horas de meditación y pensarlo más de dos veces decidió poner rumbo a Cuba. Si tuviera que caracterizarse por algo más que por su fuerte temperamento, era que no temía nada. Y así es como el capitán Rodrigo zarpó con un nuevo objetivo.

			[image: Image34903.JPG]La noche les alcanzó y la cubierta se quedó sola, no había nadie sobre ella, tan sólo el marinero Dante subido en la cofa. La mar estaba en calma, leves movimientos de olas hacían que el barco se tambalease, la luna estaba llena y el viento a favor. A excepción de que una niebla blanca y densa se estaba levantando con curiosa fluidez, lo que empezó a dificultar la vista de Dante, aunque eso no fue un impedimento para que pudiese ver, no muy lejos, la silueta negra de un barco. Rápidamente avisó:

			
					
-	¡BARCO A LA VISTA!


			

			Rodrigo se levantó de la cama de un salto, salió corriendo a cubierta y se asomó por proa. Era cierto, había un barco. Aquel barco estaba en perfecto estado pero lo más extraño era que podía sostenerse a flote sin personal a bordo. Al poco tiempo salieron los demás marineros quienes también se asomaron por proa y entonces comenzaron los murmullos.

			
					
-	¿Qué os pasa? ¿Qué tanto murmuráis?


			

			El bisbiseo no cesaba, los marineros empezaban a preocuparse y a sentir miedo. Hasta que la mano derecha y fiel compañero de Rodrigo, el viejo timonel James, se atrevió a decirle lo que todos pensaban y creían.

			
					
-	Capitán, ¿No lo ve? Es un barco fantasma, el “Lady Aurora”.


					
-	¿El qué?


					
-	Lady Aurora. Se dice que está maldito y que el demonio aún reside ahí, alimentándose de las almas de los atrevidos que lo avistan y consiguen, de manera excepcional, subir a él.


					
-	¡Cállese! Una barbaridad tras otra es lo que usted dice señor James.


					
-	Pero señor… - Intentaba explicarle.

					
-	¡SHH! – Ordenó el capitán que le pareció oír algo. - ¿Ha oído eso?


					
-	No capitán.


			

			El silencio reinaba entre los hombres, nada absolutamente nada era lo que se escuchaba. Empezaba a creer que podría haber sido cualquier otra cosa pero otra vez lo escuchó. La voz de una mujer. Rápidamente se puso en marcha y dio la orden de acercarse más al barco. Se agarró a una cuerda y saltó a la cubierta del Lady Aurora. El grito cada vez era más fuerte, un grito de auxilio. Se limitaba a escuchar y a dejarse guiar por la voz cuando vio refugiada en un rincón a una chica.

			
					
-	Ayúdeme por favor.


			

			Rodrigo no sabía si era real o una mala pasada a causa de la historia que le había contado James. Se acercó más y más a la joven mientras ella continuaba pidiendo auxilio y la agarró por el brazo asegurándose de que era real.

			
					
-	Vamos, rápido. Agárrate a mí.


			

			La chica se acercó y se agarró a la cintura de Rodrigo, y éste le puso el brazo por encima de los hombros resguardándola de cualquier peligro. Antes de poder marcharse del barco, el capitán miró a su alrededor y vio extrañas siluetas deambulando por cubierta, como si estuvieran perdidos, pero tampoco estaba seguro de lo que estaba viendo puesto que la espesa niebla le dificultaba la visión. Aún así ignoró lo que vio, sujetó con fuerza a la muchacha y se aferró a la cuerda. Con ayuda del resto de los marineros, Rodrigo y la muchacha consiguieron volver al Phoenix sin problemas. Ambos cayeron al suelo de la cubierta y Rodrigo se puso en pie, dejando a la chica indefensa que aún estaba en el suelo.

			
					
-	Es una mujer…


					
-	Mirad que blanca es…


					
-	Y está casi desnuda… - Añadía este último con burla y deseo.

			

			Ante tales comentarios, Rodrigo no pudo más que sentir asco por su tripulación, a lo que continuó escuchando.

			
					
-	Viene del mal, matémosla.


					
-	Sí, sólo Dios sabe quién es realmente esta chica…


					
-	Además las mujeres no pueden navegar…


					
-	…Sólo traen mal fario.


			

			A cada frase que llegaba a sus oídos, su desprecio y odio se agravaban…

			
					
-	¡CALLAOS DE UNA VEZ! – Ordenó con absoluta severidad y enfado. - ¡NO QUIERO VOLVER A ESCUCHAR UNA SOLA SANDEZ MÁS! – Continuó.

					
-	Pero Capitán… Es una mujer.


			

			Rodrigo no se lo pensó dos veces y disparó contra el hombre que se atrevió a desobedecer la orden de no volver a decir nada sobre la chica.

			
					
-	Y ahora tirad el cadáver por la borda. La mar se encargará de él. ¿Alguno tiene algo más que objetar? - Después de aquello nadie se atrevió a decir nada más – Lo suponía…


			

			Agarró a la chica, la llevó a su camarote y la sentó sobre la silla que estaba pegada al escritorio. Aquella muchacha analizaba cada rincón sin decir palabra alguna. El capitán le ofreció un vaso de agua pero le negó con la cabeza, luego le ofreció comida y volvió a rechazarla. El miedo se había apoderado de ella.

			
					
-	Dime al menos tu nombre. – Requirió Rodrigo

			

			Nada… seguía sin hablar.

			
					
-	¿Tampoco me vas a dar las gracias? – El capitán intentó ser lo más cortés posible pero empezaba a sentir que la sangre le hervía ante tanta prepotencia.

			

			La agarró por el mentón mirándola a la cara. Observó sus ojos marrones, su pelo suelto que era largo y dorado, además de que ya estaba muy despeinado, su piel era nívea y las heridas que se había hecho de alguna manera pero que Rodrigo desconocía.

			
					
-	Muy bien, te llamaré Andrómeda, puesto que del mar has sido salvada, como Perseo salvó a su amada de la temible criatura Ceto y continuó luchando por ella incluso después hasta conseguir hacerla su esposa.


			

			La chica se sorprendió al escuchar aquello del temible Capitán Rodrigo, no imaginaba que bajo esa afamada imagen de sangriento y despiadado pudiese haber… un hombre, simplemente un hombre. Pero continuaba sin pronunciar palabra y el enfado ante el comportamiento ingrato que estaba teniendo la chica, aumentaba por momentos. Soltó su mentón con desprecio y ordenó a sus hombres que la llevasen al calabozo.

			[image: Image34903.JPG]Y así se sucedieron los días desde lo ocurrido y los mismos marineros sintieron pena ante la situación por la que estaba pasando Andrómeda, así que le llevaban miajas de pan y algo agua. Rodrigo no olvidaba que ella aún seguía ahí pero él creía que era una buena manera de castigar su comportamiento y de que los tripulantes no cuestionasen su autoridad. Tenía una reputación que mantener y no podía permitir que nadie la pusiera en duda. Obligarla a obedecer y a hablar cuando él le hable. Pero eso no era lo único que rondaba por su cabeza y se vio forzado a tener que anclar en el puerto más cercano, donde abasteció al Phoenix con víveres suficientes para bastante tiempo. Al ver que la noche volvía a alcanzarles decidió pasarla en un mugroso establecimiento, pero antes de irse se dirigió al calabozo que apresaba a Andrómeda. Quiso darle un voto de confianza, pues empezaba a sentirse responsable por la situación en la que se estaba viendo envuelta la muchacha, y él mismo abrió la puerta del calabozo que la retenía. La chica estaba arrinconada, con una manta echada por encima que poco frío conseguía quitarle pero no tenía nada más.

			
					
-	He dado la orden de pasar la noche fuera del barco y sólo unos cuantos se quedarán. Puedes salir si quieres. – Ofreció Rodrigo.

			

			Andrómeda levantó la cabeza para mirar a la cara al hombre al que le debía la vida y que a la vez se la estaba quitando, pero volvió a agachar la cabeza en respuesta negativa. Vergüenza, sumada a impotencia, es lo que sentía el capitán puesto que vio errado su intento de cortesía al haber querido eximirla, y mirándola con desprecio golpeó la puerta que rebotó nuevamente y así asustando a Andrómeda, Rodrigo se marchó.

			Andrómeda esperó pacientemente la oportunidad de poder escapar, miró a un lado y al otro, asegurándose de que no había nadie sobre la cubierta pero se sentía débil y a penas conseguía dar un paso derecho sin que los pies temblasen antes de tocar el suelo. Miró a su alrededor y no vio a nadie, se puso la manta por encima de la cabeza como si de una túnica se tratase y salió corriendo sin rumbo fijo, sólo quería escapar sin ser vista pero la noche había transcurrido rápidamente y no consiguió correr lo suficiente ni tampoco encontrar algún escondite a tiempo cuando de repente se vio involucrada en una disputa.

			Un hombre borracho la había visto, se acercó a ella sin hacer ruido y luego se echó encima como si hubiese cazado a un animal. Andrómeda que intentó defenderse con todas sus fuerzas, pero no consiguió quitarse al hombre de encima. Éste que ferozmente la estaba tratando, le quitó la manta con impetuosidad y con malas intenciones. Andrómeda gritaba tan fuerte como podía, pero el hombre de barbas negras y pelo sebosamente negro, moreno de piel y pendientes en cada oreja, no la dejaba escapar… e igual que a una fulana la obligaba a hacer lo que él quería que hiciera. Después empezó a rasgarle la poca ropa que llevaba puesta con furia hasta dejarla casi desnuda, le daba besos por el cuello y la cara hasta llegar a la boca. El borracho no dejaba de pasarle las manos por todas partes. Ella no paraba de gritar y de llorar, se defendía como podía y sus fuerzas empezaban a flaquear. No muy lejos encontró la botella que el borracho se había bebido, trató de alcanzarla como pudo y la partió contra la pared. Sin pensárselo dos veces, quiso golpear al hombre en la cabeza pero antes de poder hacerlo, se oyó un fuerte disparo y el borracho cayó al suelo. Con la respiración acelerada y manchada de sangre, Andrómeda recogió la manta que estaba caída y se la echó por encima para tapar su casi desnudez, miró al frente y halló a Rodrigo. Atemorizada por la reacción que pudiese tener al descubrir su intento fallido de escaparse, puso los brazos cubriendo su cabeza.

			Rodrigo, al observar la reacción que había tenido al verlo, se dio cuenta de que era él quien se estaba equivocando, se percató de que en realidad no quería que ella tuviese un sentimiento de temor hacia él. Y sin decirse nada ninguno de los dos, subieron al bergantín, allí el mismo capitán personalmente se encargó de que la joven tuviese un trato diferente.

			
					
-	Ponte esta ropa. – Le entregaba ropa de hombre. – Estarás más cómoda y serás menos vistosa ante los ojos de mis hombres.


			

			Andrómeda cogió la ropa que le cedió el capitán.

			
					
-	Estarás agotada. Me quedaré cerca y dejaré que duermas en mi cama.


			

			Rodrigo se marchó dejándola sola en el camarote para que pudiese tener intimidad. Él sabía que su comportamiento no estaba siendo el adecuado y comprendió que lo que la chica sentía era un temor desmedido, pues de alguna manera eran completos desconocidos pero no iba a rendirse, esa palabra no estaba en su vocabulario. Se convirtió en su nueva voluntad conocer a la desconocida. Lo que empezaba a aflorar en Rodrigo le resultaba un tanto familiar pues ya había sentido la necesidad de proteger a alguien de la manera que lo hacía con Andrómeda. La sola idea de que pudiese ocurrirle algo hacía que sintiese el mayor miedo que puede sentir un hombre. Lo extraño de todo es que ni él mismo conseguía entender la razón que lo llevaba a tener esos pensamientos y sentimientos, pues ella no era nada ni nadie en la vida de él como para tener ese deseo incomprensible hacia ella.

			Zarparon dejando atrás la idea de alojarse en el establecimiento, tenían lo que habían ido a buscar y Rodrigo no quería perder tiempo en cumplir su propósito de conseguir el Tesoro de Felipe Hernando.

			[image: Image34903.JPG]Andrómeda salió del camarote a la mañana siguiente, había descansado confortablemente. Se dirigió hacia la toldilla mirando a alta mar, había un paisaje hermoso, algo que la hizo sonreír.

			
					
-	¿Te gustan las vistas? – Preguntó el capitán apareciendo sin previo aviso y sin recibir respuesta, sólo una simple mirada y una sonrisa.

			

			A Andrómeda le hubiese gustado saber qué es lo que había sucedido para que el capitán cambiase tan repentinamente de actitud, pero la verdad es que aún seguía desconfiando de él. Rodrigo estaba dispuesto a conseguir que ella lo mirase a la cara y no sintiese puro temor o agradecimiento, igualmente estaba dispuesto a conseguir algo más que eso. Era un nuevo día y una nueva oportunidad para enmendar el error que había cometido el capitán con su actitud grotesca, decidió demostrarle a Andrómeda que no era como todos pensaban o creían y también era una buena manera de demostrarle su arrepentimiento por cómo había sido con ella.

			
					
-	Ven, - La guió a la cubierta cogida de la mano. – te enseñaré a luchar.


			

			Rodrigo le entregó una espada y él cogió la suya. Seguidamente la atacó con un golpe y Andrómeda lo paró por pura suerte, tuvo reflejos.

			
					
-	Muy bien – Premió la defensa.

			

			A continuación, volvió a atacarle por un lado y nuevamente lo esquivó.

			
					
-	Tienes buenos reflejos.- Estimuló. - Atácame.

			

			Así hizo, acometió contra el capitán varias veces, pero él ya tenía buena experiencia con la espada y eludió todos los golpes. Tan sólo se apreciaba el sonido de las espadas chocando una contra otra. Empezaba a ser una instrucción entretenida y era evidente que la chica se divertía. Andrómeda continuaba acometiendo contra Rodrigo cuando sin esperarlo golpeó su espada en defensa propia haciéndola caer al mar. Se asomó por la batayola en busca de la espada pero se impulsó más fuerte de lo esperado y Rodrigo la agarró por la cintura evitando su caída.

			
					
-	Deberías tener más cuidado Andrómeda. Será mejor que dejemos esto para otro día.


			

			La chica tenía todo su torso dejado caer sobre el pecho de Rodrigo, los brazos le acorralaban el cuello y apenas corría el aire por los cercanos semblantes. Rodrigo se estaba poniendo nervioso, tenerla así de cerca significaba que podía caer en la tentación de besarla pero no quería hacerlo, pues para él, esa muchacha significaba mucho más que las otras mujeres que se habían cruzado en su camino, no sentía prisas, sólo quería que no lo temiese y viese la persona que verdaderamente era, más allá de divagaciones, comentarios o aprensiones. Se sentía en la obligación de mostrarse tal y como era, sin juegos sucios, malas pasadas o mentiras.

			Andrómeda lo miró a los ojos, sabía que algo en él había cambiado repentinamente pero no conseguía entender lo que era. Pudo ver que sus ojos ya no reflejaban sed de venganza o ambición. En el tiempo que Andrómeda había estado en el Phoenix junto al capitán, había conseguido conocer una faceta muy oculta de su persona. Eso la tranquilizaba, comenzaba a sentirse segura a su lado, aunque ese sentimiento de incertidumbre no se esfumaba por completo. Un cúmulo de sensaciones se mezclaba en su cabeza. Quería confiar en él, pero por otra parte temía equivocarse al hacerlo. La joven se quitó despacio de los brazos de Rodrigo, y ambos se sentaron sobre la cubierta, agotados. El atardecer los impregnaba con un rojo intenso mezclado con un amarillo solar. El sol se estaba escondiendo y las nubes hacían que el crepúsculo fuese más hermoso aún.

			
					
-	Mira – Le señaló el capitán que ya se había levantado.

			

			Andrómeda se levantó apoyando una mano sobre su rodilla y contempló el escenario en silencio, salvo por los tripulantes que empezaron a aparecer por allí.

			
					
-	Te defiendes bien. Tienes buenos reflejos y atacas con alevosía, con un poco más de entrenamiento serás una buena combatiente. Una digna aprendiz. – Calificó Rodrigo tras la lucha.

			

			[image: Image34903.JPG]Por fin llegó la noche, un manto de estrellas resplandecientes y una media luna esplendorosa conquistaba a todo aquel que miraba al cielo. Otro bello escenario. La cubierta del Phoenix quedó solitaria y el capitán la buscó por todo el barco pero… Había desaparecido.

			Comenzaba a preocuparse de lo que le hubiese podido pasar. Buscó por toda la cubierta, también por el camarote, pero seguía sin aparecer y su desesperación se engrandecía. No quería ni pensar que se hubiese podido ir de su lado y aunque así fuera… no podía evitar preguntarse ¿Cómo? Pues estaban en alta mar. Se le ocurrió contar los botes no fuese a ser que robase uno y se marchase, pero estaban todos y no encontraba explicación lógica a su desaparición. Buscó también en el aposento de sus hombres, éstos dormían plácidamente sobre sus hamacas y tampoco estaba ahí. Se dirigió al calabozo y nada. Ya no se le ocurrió dónde más buscar y volvió a cubierta. Habiendo perdido casi toda esperanza, quiso marcharse pero se encontró de frente con ella. Algo que no esperaba.

			
					
-	Estás mojada. – Declaraba Rodrigo extrañado y sosegado a la misma vez por su repentina aparición. Aunque no esperaba una respuesta por parte de ella.

			

			Nunca esperaba que le contestase, así que tampoco esperó que le diese una explicación. Al capitán le resultaba excitante el misterio de Andrómeda pues, ¿Quién era ella realmente? Ni siquiera sabía su verdadero nombre, de dónde procedía y sobretodo… ¿Cómo pudo acabar en aquel barco conocido como el supuesto Lady Aurora? Rodrigo se quedó quieto ante Andrómeda y ésta que no se lo pensó dos veces, rodeó con los brazos el cuello del capitán y lo besó con vehemencia. Fue un beso mojado, un beso decidido, un beso que despertó en él hasta el deseo más oculto. Rodrigo respondió al beso de la mojada Andrómeda y entre tumbos y golpes llegaron al camarote, donde en la intimidad de la noche ocurrió lo que los dos anhelaban que sucediese.

			Desnudaron sus cuerpos hasta quedar de la misma forma que vinieron al mundo, el uno ante el otro. Rodrigo observó el cuerpo de Andrómeda, completamente desnuda y empezó a comprender que aquello que le estaba sucediendo iba más allá de la protección que quería ofrecerle pues, se había enamorado. Si alguna vez olvidó lo que era sentir miedo, ahora lo estaba recordando… No quería perderla. Ninguno pensó en nada y se limitaron a disfrutar el uno del otro.

			Rodrigo apresó los pechos de Andrómeda, abrazándolos en su conjunto e inició un camino con su frío dedo índice desde su cuello, pasando por el centro de los pechos y acabando su ombligo. Besó con dulzura el núcleo de su vientre y fue bajando lentamente hasta su viveza. Comenzó a repasar con su vigorosa lengua el útero de la joven, trazando círculos con diestra soltura. A Andrómeda se le erizaba el vello y su excitación se estimulaba con cada rodeo.

			Rodrigo lo mordisqueaba y luego ella liberó su calor entre sus labios, una y otra vez. Su dedo pulgar masajeaba el clítoris, acompañándolo de rudos movimientos de lengua, a cada cual más sabroso. Andrómeda jadeaba, sujetando la mano que aún estaba puesta sobre uno de sus senos. Rodrigo acariciaba su silueta como si la estuviese dibujando, la piel de Andrómeda se estremecía y lo agarró por la cara obligándolo a besarla con deseo. Él tiró de su largo pelo hacia atrás, obedeció su orden y un gemido se escapó de la boca de Andrómeda que deseaba a Rodrigo con infinita locura. Ella mordía su fino labio con fuerza, desahogando sus ansias contra ellos y Rodrigo deseaba hacerla suya en cada beso, en cada caricia…

			Andrómeda no lo resistía más e introdujo dentro de ella la erección de Rodrigo suavemente, castigando sus ansias por penetrarla salvajemente. Leves movimientos de pelvis saciaban lentamente la sed de Rodrigo, quien la cogió fuertemente por las caderas, exigiéndole que acelerase sus movimientos si no quería que fuese él, quien a la fuerza, la hiciese subir y bajar de su rigidez.

			El sexo de Rodrigo entraba y salía raudamente de Andrómeda y ésta se agarró con fuerza a sus hombros intentado no caer en la imprudencia. Fricción entre sexos mientras ella clavaba sus uñas en la espalda de Rodrigo y sus dientes mordiendo los hombros. Vibración, pelvis contraída, pieles erizadas, presión y las manos de Rodrigo bien aferradas a sus nalgas… Explosión contenida y espasmos continuos hasta humedecer la carne.

			Bajo la leve luz de la noche que entraba por la ventana, Andrómeda consiguió ver cicatrices en el cuerpo de Rodrigo, las miró con lástima pues no le agradaba ver en él sufrimiento, que es lo que las cicatrices mostraban.

			Rodrigo tomó el control e irrumpió de nuevo contra ella continuas y extensas veces, ésta que había perdido la autoridad de la situación no pudo contenerlo y convulsionó ante la sorpresa.

			Rodrigo tuvo la sensación de estar reviviendo un momento, y ella parecía conocerlo muy bien en aquel aspecto tan íntimo. Lo que despertó en él un sentimiento de confusión, pero eso no le impidió continuar con lo que estaba haciendo. Estaba siendo una noche de sensaciones palpitantes.

			La mirada de Rodrigo se paseaba por los senos de Andrómeda y el aliento de la joven posado sobre el oído de Rodrigo, haciendo estremecer todos y cada uno de sus sentidos. Las yemas de los dedos de Rodrigo quemaban la espalda de Andrómeda, quien convulsionaba repetidas veces de gozo y deleite. Ambos cuerpos se entrelazaron pidiendo no ser separados nunca jamás.

			Llegaron hasta el punto en el que ya no se sabía dónde se iniciaba el cuerpo de uno y acababa el otro. Hasta que los dos a la vez, llegaron al clímax.

			Andrómeda se despertó en la madrugada, se levantó de la cama y miró por la ventana. Contemplaba el oscuro y bello paisaje que le rodeaba y sintió nostalgia.

			
					
-	¿Te arrepientes? – Preguntaba preocupado al sentirla triste, haciéndole referencia a lo sucedido entre ellos.

			

			Andrómeda negó con la cabeza pasando la mejilla por las ásperas manos de Rodrigo que si pudieran hablar, contarían mil y una historias viles. Entonces, Rodrigo empezó a vestirse y creyó que lo mejor era marcharse para que Andrómeda pudiese vestirse tranquila.

			Tras largo rato de navegación, Rodrigo empezaba a preocuparse de por qué tardaba tanto en salir pero ignoró aquello al ver que una cuerda se había enganchado a la batayola del Phoenix. Sigilosamente se asomó por estribor temiéndose lo peor.

			
					
-	¡¡NOS ATACAN!! - Alertaba Dante a todos los demás.

			

			Entonces empezaron a subir desconocidos a la cubierta del Phoenix. Rodrigo desenvainó su espada y mató a todo aquel que se le cruzaba por el camino a sangre fría y sin compasión, pero de nada servía, eran como una plaga de langostas enviadas por Dios. Los hombres de Rodrigo no daban abasto, luchaban con todo lo que tenían y como podían, aunque la destreza con la espada de todos ellos no les servía para mucho.

			Los relámpagos alumbraban y hacían crujir el cielo, el viento soplaba con fuerza haciendo avanzar a ambos barcos a la vez.

			Un enemigo se le acercó por la espalda, intentó golpearlo con furia pero la sombra delató dicho intento y el capitán dio un giro sobre sí mismo dejando volar la espada y cortándole la cabeza a su rival. Otro enemigo quiso aprovecharse de la distracción y lanzó un golpe con su espada directo a su corazón pero Rodrigo tuvo reflejos y consiguió esquivarla, siendo él quien acabase clavando su espada en el corazón. Luego recuperó el arma del cuerpo fallecido de su enemigo y continuó la pelea con otro contrincante, quien elevó su espada y la dejó caer con fuerza como si quisiera dividir a Rodrigo, pero éste antepuso su espada al golpe y dio una patada en el pecho de su rival tomando ante él la distancia perfecta como para desarmarlo y separar su cuerpo.

			El viejo James se encontraba luchando contra dos enemigos a la misma vez y viendo que con una sola espada como única arma no tenía posibilidades de salir vencedor, sacó de su cinto la pistola y disparó a uno entre ceja y ceja mientras al otro le clavaba su espada en las entrañas.

			Dante había bajado de la cofa y peleaba contra un enemigo a muerte, su rival lanzaba fuerte choques contra él pero conseguía evadirlos todos hasta que finalmente lanzó un golpe que le cortó las manos y luego arrancó su cabeza.

			Una pelea ensangrentada se estaba desencadenando y los desconocidos que habían atacado les superaban en número. Bajo el tumulto que Andrómeda escuchaba fuera, decidió salir para saber qué estaba ocurriendo. Vio cómo Rodrigo luchaba espada con espada y también vio que sus hombres combatían con coraje. Decidió no seguir buscando una explicación a lo que estaba pasando, cogió una espada que sostenía un enemigo muerto y luchó junto a Rodrigo.

			
					
-	Después de todo no lo haces tan mal. – Se mofaba Rodrigo al ver que aunque no tenía desenvoltura con la espada lo hacía lo bastante bien como para defenderse. A lo que Andrómeda contestó con una sonrisa.

			

			Rodrigo y sus marineros empezaban a perder la pelea y tenía que pensar rápido en algo si no quería que todo acabase ahí.

			
					
-	¡¡Disparen cañones!! – Decretó Rodrigo que creyó que si no podía con sus manos, lo haría con su armamento y destruyendo el barco. Así evitaría que más enemigos abordaran el Phoenix.

			

			Andrómeda aprovechaba el resbaladizo suelo para tener ventaja ante los enemigos. Uno de ellos que se encontraba combatiendo con la joven, intentó clavarle la espada en el pecho pero ella fue más rápida y consiguió evitar la estocada y ser ella quien acabase venciéndole.

			Rodrigo, al ver aquello, la cogió en peso y se la llevó detrás de unas cajas para evitar que pudiera pasarle algo. El sonido de los cañones asustó a Andrómeda quien buscó refugio y protección en Rodrigo.

			
					
-	Tranquila. No dejaré que te pase nada. – Le decía convencido, agarrándola fuertemente por la cara con las dos manos.

					
-	Gracias. – Pronunció por primera vez la joven.

			

			El capitán contemplaba el níveo rostro de Andrómeda, para él era más que hermosa.

			
					
-	Pensaba que eras muda. – Bromeó Rodrigo queriendo quitarle seriedad al asunto.

			

			Sin más demora y sin esperar otra respuesta por su parte, Rodrigo se marchó a continuar la pelea, dejándola sola.

			Terminaron de subir hombres del bando contrario al Phoenix, escuchando un grito de retirada pues el barco enemigo caía y antes de que los hombres que habían atacado pudieran irse, apareció de la nada un enemigo que capturó a Andrómeda. Rodrigo, al ver tal osadía, se montó en cólera y con rencor mutilaba al hombre que se interponía entre él y el rescate de Andrómeda, pero pese a su esfuerzo llegó tarde. Ella había sido embarcada en el otro barco.

			El capitán se negaba a darse por vencido y cuando los hombres enemigos también marcharon y la cubierta sólo era pisada por pies piratas, Rodrigo dio la orden directa e inflexible de ir tras el barco.

			
					
-	¡SOLTAD LAS VELAS!


					
-	Capitán, no los alcanzaremos – Advertía James.

					
-	No pienso darla por perdida. – Determinó Rodrigo clavando una mirada severa.

			

			Pero James tenía razón. No lo consiguieron. El viento había dejado de estar a favor del Phoenix y por más que lo intentaron fue imposible alcanzarlos. No podía creerse lo que acababa de pasar. Tras intentar asimilar lo ocurrido, se metió en su camarote y durante largas horas estuvo allí encerrado pensando cómo encontrar a Andrómeda.

			[image: Image34903.JPG]Rompió el día y James entró en el camarote, lo vio sentado en la silla del escritorio con los mapas por delante intentando planificar un contraataque, pero no consiguió ver quiénes habían sido los atacantes, así que tampoco supo a quién dirigirle la ofensiva.

			
					
-	Capitán, creo que es importante que sepa esto.


			

			Rodrigo se calló y escuchó lo que James tenía que decirle.

			
					
-	El barco que nos atacó era un barco inglés. – Añadió James.

					
-	¿Qué has dicho?


					
-	Ingleses, señor… - Repitió James entregándole el uniforme de un enemigo caído en la batalla. – Lo guardé antes de deshacernos de todos los cuerpos, como prueba capitán.


					
-	Malditos sean todos. – Blasfemaba Rodrigo.

			

			Salió del camarote con determinación echando a James a un lado.

			
					
-	¡Cambiamos el rumbo señores! – Ordenó - ¡Nos vamos a España!


					
-	Pero señor… ¿España? – Replicó el viejo James desorientado.

					
-	Sí, lo que has oído. Vamos a ver a Aldara. – Confirmó los peores temores de James.

					
-	¿La bruja? – Insistía.

					
-	Sí.


			

			


	

CAPÍTULO II 

La bruja

			Rodrigo rememoró lo ocurrido aquella noche varias veces, las pesadillas no le dejaban descansar y empezaba a ser desesperante, las noches se hacían perpetuas y angustiosas. Siempre se levantaba en mitad de la noche gritando su nombre. La travesía había sido difícil pero al final lograron llegar a su destino: España. Echaron ancla y se subieron a un bote Rodrigo y James, quien bajo obligación moral decidió acompañarlo. Se adentraron hasta el corazón del bosque, con el sonido de los pájaros y serpientes reptando por encima de los pies de James, lo que hacía que estuviese cada vez más inquieto. De pronto, James sintió que algo le había golpeado el hombro y giró lentamente sus ojos hasta reconocer la mancha en su ropaje. Se trataba de un excremento, luego miró hacia arriba y localizó al culpable, había sido un pájaro que nuevamente expulsó otro excremento en la frente de James. Algo que le produjo una profunda repulsión.

			
					
-	¡JODER! – Protestó. - Señor… ¿Falta mucho? – Se lamentaba James de haber tomado la decisión de acompañarlo.

					
-	Pues… - Buscaba Rodrigo costosamente un refugio. – ¡Ahí está! – Anunciaba con entusiasmo.

			

			Avanzaron rápidamente hasta llegar a dicho refugio y ahí estaba Aldara, como si supiera que iban a llegar.

			Esta no era una bruja cualquiera, Aldara tenía una apariencia muy hermosa; piel morena, pelo largo y negro, cuerpo esbelto y de buen olor. Lo que más le gustaba a Rodrigo del físico de la bruja eran sus labios, éstos tenían una forma muy peculiar y también eran gruesos. Jamás hubo antes belleza igual.

			
					
-	Aldara. – Llamó la atención de la bruja, pero ésta no se sorprendió.

					
-	Sabía que volverías. – Alegó con serenidad.

					
-	Me alegro, necesito que hablemos. – Respondió.

					
-	Lo sé, vienes a que salde mi deuda contigo.


					
-	Sí.

					
-	¿Pero…? ¿Cómo…? – James no conseguía explicarse cómo Aldara sabía todo eso si ni siquiera le había dado tiempo de decir nada concreto.

					
-	Quiero preguntarte cosas. – Continuó Rodrigo.

					
-	No puedo darte las respuestas a lo que quieres saber.


					
-	Entonces acompáñame en este viaje. Sabré recompensarte. – Ofreció.

					
-	¿Sí? ¿Cómo? – Aquello despertó en ella la curiosidad.

					
-	Con oro.


			

			Aldara era una mujer muy ambiciosa y Rodrigo sabía perfectamente que aquella era una oferta que no rechazaría de ninguna de las maneras, pero de lo que Rodrigo no era consciente, todavía, es de que Aldara buscaba en él algo más que fortuna. Se acercó a Rodrigo y puso la mano en su pecho.

			
					
-	Está bien. Iré. – Aceptó sin más, cambiando de opinión radicalmente.

			

			Aunque su expresión también cambió, se había puesto seria. Pues descubrió que en el corazón de Rodrigo yacía de nuevo la misma mujer que yació antaño y aceptó la oferta que le propuso con el fin de hacerle cambiar de opinión y volver a ser ella quien predominase sobre él.

			
					
-	El oro me bastará, después de todo te lo debo… – Se conformó Aldara. – pero tienes que saber, que lo que buscas no lo vas a encontrar con facilidad y es algo muy singular.


			

			Rodrigo no sabía a lo que se estaba refiriendo, ni de qué le estaba hablando. De hecho casi nunca entendía lo que ella quería decirle, siempre se ha caracterizado por ser una mujer misteriosa. Nunca compartía sus conocimientos con totalidad o cómo llegaba a saber las cosas que para los demás era imposible.
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			En el pasado, Aldara fue una mujer tierna y amada por el que fue su esposo. Una noche de luna roja se presentó en su refugio una criatura extraña jamás vista por los ojos de Aldara y su esposo. La criatura tenía la mitad superior de su torso en forma de mujer humana, de pelo largo y negro y la otra mitad era de una larga serpiente. Esta criatura tenía el poder de paralizar con su mirada a aquel que la mirase. Aldara intentó matar a la criatura pero le fue imposible, pues cayó al suelo desmayada posteriormente a un golpe que se dio en la cabeza, causado por la contienda que estaba teniendo con la bestia. Después de eso, lo único que recuerda es despertar en manos de Rodrigo, con la cabeza de la criatura rodando por el suelo. Su marido ya no estaba allí y supuso que la criatura lo había matado. Rodrigo le había salvado la vida pero nunca le pidió nada a cambio.

			En el prolongado tiempo que Aldara estuvo sola, dedicó su tiempo a fortalecer el don que tenía de poder saber cosas que los demás no podían. Los rumores corren como la pólvora y lo que era una simple necedad, conseguía que se hiciese grandioso para los oídos de los demás y así divertirse en sus ratos libres de los estúpidos individuos que acechaban su refugio, al igual que también le sirvió para mantenerse oculta en el bosque donde nadie pudiese molestarla. De eso habían pasado generosos y largos años pero de alguna manera, Aldara había conseguido conservar y mantener su misma imagen. Nunca nadie supo de qué manera o modo lo había logrado, a diferencia de Rodrigo que tan sólo era un niño de doce años con una daga que le venía grande a sus manos cuando sucedió el acontecimiento, y creció en las más terribles circunstancias, lo que había provocado que desarrollara aquel carácter fuerte y atrevido, sin miedo a nada. Para Rodrigo, los años no habían pasado en vano, pues se convirtió en un hombre de gran atractivo físico y durante un tiempo, la bruja y él mantuvieron una relación más allá del agradecimiento, pero algo sucedió en esa última etapa que hizo tomase la decisión tomar vida en la mar y armar una tripulación lo bastante buena y fuerte para hacer de su vida lo que quería: Pirata. Aldara quedó muy dolida por su marcha, pero aún así nunca olvidó su amor por Rodrigo, le fue fiel en su corazón y siempre esperó a que volviese a su lado, aunque sabía que su felicidad no estaba junto a ella. Resignada a asumir sus sentimientos, Aldara no tuvo más remedio que conformarse y maldecir a la vida que le había tocado vivir sin elección. Esperando pacientemente el regreso de Rodrigo.
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			Marcharon en el ancho y extenso océano Atlántico, la luz del día hacía que Aldara evocara viejos recuerdos de cuando en algún momento de su vida fue feliz, respiró profundamente la brisa marina y permitió que el sol entrase por todos los poros de su piel. Disfrutaba del mar, disfrutaba del sol y disfrutaba de todo aquello que le hacía sentirse libre. Por un pequeño instante no fue nadie, tan sólo una mujer y olvidó todo aquello que sabía para deleitarse.

			
					
-	No sabes a dónde ir ¿verdad? – Le dijo a Rodrigo que estaba justo al lado regocijándose más aún de poder ver que Aldara volvía a ser feliz.

					
-	No con exactitud, pero sé quiénes nos atacaron.


					
-	Capitán, si sigue adelante se embarcará en una aventura muy peligrosa. – Advirtió Aldara severa.

					
-	No me importa. – Contestó Rodrigo con voz seca y decidida.

					
-	¿Qué le ha pasado capitán? ¿Qué tanto busca con ansias aún sabiendo que su vida puede ponerse en riesgo?


					
-	A una mujer. – Confirmó los peores temores de Aldara.

					
-	No capitán, una mujer no. Primero tienes de descubrir quién eres realmente y luego recordar lo que has olvidado.


					
-	¿Recordar lo que he olvidado?


					
-	Sí. Esta aventura que quieres llevar a cabo te pondrá a prueba de las peores de las maneras, con seres que pocos han visto. Seres de los que sólo se han oído leves murmullos.


					
-	No les temo. – Se envalentonó Rodrigo en sus palabras desafiantes.

					
-	Sé que aún portas la daga con la que mataste a la criatura y que desde entonces no has vuelto a usarla en un combate, pero tampoco has tenido otra pelea de tal envergadura. – Añadió.

			

			Aldara se giró para apoyar los brazos en la batayola y contemplar el paisaje, quizá también cogió fuerzas para asimilar las palabras y la decisión de Rodrigo.

			
					
-	Muchos de aquí caerán, lo sé. También sé que son conscientes de ello.- Suspiró. – Posiblemente también yo caiga, pero no antes de ayudarte. Está en mi destino hacer que encuentres lo que buscas aunque ni tú mismo sabes lo que es.


			

			Rodrigo la miró con nostalgia, sabía que en lo más profundo de su corazón aún sentía algo por ella, pero no era amor. No al menos el amor que ella quería que sintiera.

			
					
-	Era un simple niño cuando todo se torció y yo sólo podía sentir desprecio hacia todo lo que me rodeaba. – Continuó Rodrigo – Yo huía la noche que te salvé.- Narraba.
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			La noche que Rodrigo conoció a Aldara huía de su aldea, había sido atacada por un inglés llamado Franklin Windsor. Él era una persona insaciable, conseguía lo que se proponía aunque tuviese que llevar a cabo planes aterradores y siempre se tomaba la justicia por su mano. Franklin buscaba un objeto en particular: una daga. Dicho objeto perteneció a la familia de Rodrigo durante varias y largas generaciones, lo único que hacía singular esta daga era un grabado en la empuñadura de la diosa Atenea, la diosa de la sabiduría y la guerra justa. Con esa daga se habían matado infinidad de enemigos y defendió fielmente a los antecesores de Rodrigo, pero ese no era el motivo por el que Franklin quería la daga.

			Antaño, Franklin Windsor abordó el bergantín Sirenae en busca de una mujer, sin ser consciente de que esa mujer había muerto, aquel bergantín perteneció al padre de Rodrigo pues él también se hizo pirata cuando su esposa, Tara Russell, murió en el parto de su hijo. Después de la trágica pérdida, Benjamín García, que así se llamaba el padre de Rodrigo, quiso enseñarle a su hijo otro tipo de vida fuera de la cotidiana e instruirlo en la exquisita habilidad que tenía con las armas. Franklin Windsor no consiguió apoderarse del Sirenae y perdió la lucha, Benjamín tuvo compasión y lo dejó irse con la poca honra que le quedaba y algunas heridas. Así que, indignado se marchó jurando que con el mismo arma que le había dañado lo mataría.

			Cuando Rodrigo cumplió los doce años, Benjamín decidió que iba siendo hora de que su hijo tomase vida en tierra y pudiese hacer una vida normal, volviendo a sus orígenes. Buscar esposa y tener hijos, como cualquier humilde. Pasó el tiempo y Benjamín se llevaba a su hijo a pescar cada amanecer para luego venderlo en el mercado. Tiempo después, Franklin Windsor los encontró e incendió el pequeño poblado español situado al sur de España, queriendo cumplir su venganza de encontrar la daga y matar a Benjamín pero antes de que Franklin Windsor pudiera matarlo, Benjamín le entregó la daga a Rodrigo y ayudó a que su hijo pudiese huir, luchando y dando su vida por la de él.
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-	Tienes buen corazón Rodrigo, no eres como cuentan tus historias, la fama que te has creado y por la que se te conoce. Supongo que después de todo, no todos los piratas son… Sangrientos y despiadados. – Continuó Aldara.

					
-	La vida de un pirata no es sencilla Aldara, aquí hay que tener algo más que valentía para sobrevivir y llevarte muchas vidas por delante para ser respetado. – Respondía Rodrigo con tristeza. – El buen corazón no sirve para nada.


			

			[image: Image34903.JPG]El cielo se cubrió de estrellas y Rodrigo descansaba en su camarote cuando de pronto apareció Aldara alegando que lo había oído gritar llamando a una tal… Andrómeda. Rodrigo se incorporó sentándose en la cama y Aldara se sentó a su lado.

			
					
-	¿Andrómeda es a quién buscas?


					
-	Sí, pero ese no es su verdadero nombre. Es el nombre que le puse la noche que la rescaté.


					
-	¿Cómo fue?


					
-	De la manera más extraña. – Calificaba Rodrigo. – Era una noche de luna llena y sin más se levantó una niebla espesa, Dante avistó no muy lejos un barco, se encontraba en perfecto estado pero no se veía nadie a bordo.


					
-	Lady Aurora…


					
-	Sí. – Ratificó Rodrigo - Oí una voz, la voz de una mujer y salté a la cubierta para auxiliarla, pero antes de irnos vi misteriosas siluetas vagando, sin rumbo, como si …


					
-	… como si estuviesen perdidos. – Finalizó la frase.

					
-	Sí.


					
-	¿Y no te has preguntado qué hacía ahí?


					
-	Andrómeda no hablaba, nunca lo hacía. Supuse que era por miedo. Al principio no la traté como es debido, me di cuenta al descubrir que me temía y yo no quería que me temiese pues no era mi intención, no fui capaz de pedirle disculpas. Me daba miedo que no me perdonase. Sólo quería tenerla a mi lado, cerca de mí.


			

			Aprovechando el desconsuelo de Rodrigo, Aldara le acarició la cara haciendo que la mirase a los ojos y entonces lo besó, pues ella se resignaba a perderlo de nuevo e iba a hacer hasta lo imposible por intentar recuperarlo pues el destino es algo incierto y siempre puede cambiar. Confundido, Rodrigo dejó que continuase lo que había empezado. Al fin y al cabo, ambos ansiaban de maneras diferentes lo que estaba pasando.

			No tardaron mucho en desnudar sus cuerpos, pero a diferencia de las anteriores veces, Rodrigo no estaba tan entregado pues en su cabeza no cabía lugar para nadie más que para Andrómeda y no evitó el imaginarse que era ella quien estaba ahí. Cuando quiso darse cuenta, estaba envuelto en besos apasionados y cargados de deseo. Aldara estaba sumergida en un mar de calor, le estaba entregando, de nuevo, todo de ella. Sus bocas se fundieron como el fuego en aquellos besos y sus lenguas jugaban entre ellas, ansiosas. Ambos cuerpos se tumbaron en la cama y Aldara cogió una de las manos de Rodrigo para llevarla a su entrepierna, dejándole sentir la humedad de su género directamente entre sus dedos traviesos. Pudo sentir entre sus manos la erección de Rodrigo mientras continuaban enredando sus vivaces lenguas.

			Rodrigo se levantó de la cama y junto con él a Aldara, la acorraló contra la pared y paseó su rigidez por sus nalgas. Se sentía deseosa de Rodrigo, demasiado tiempo sin él y sin su grata compañía. Rodrigo agarró con fuerza sus muñecas, las presionó contra la pared mientras le besaba la nuca y continuó aferrándose a sus nalgas. Aldara se dio la vuelta y cogió las manos de Rodrigo para que se agarrasen a sus senos y él los lamió como si fuese el fin de sus días. Sintió cómo el cuerpo de Aldara estaba ahí expuesto únicamente para él, justo entonces, sus manos vuelven a bajar hasta su sexo mojado a la par que las manos de ella también bajaban a su erecto y duro género, sintiendo el palpitar de su sexo y masajeándolo suavemente. La locura los llamaba…

			Aldara enredó sus dedos en la corta cabellera de Rodrigo, obligándolo a besarla descontroladamente. Se curvaba, ya no podía aguantar más el deseo de sentirlo dentro de ella y lo guió hasta la cama para así poder saciar su deseo carnal. Una y otra y otra y otra vez…

			Rodrigo jadeaba muy seguidamente, haciéndole saber a Aldara de su gozo y disfrute. Ella ya no podía más y él lo sabía, la levantó en peso y se puso encima, le hizo sentir la clavada de su rigidez hasta lo más profundo mientras agarraba su largo pelo negro y lo tiraba hacia atrás. Las envestidas de Rodrigo eran rígidas, decisivas y tremendamente profundas, se envolvía en la viscosidad y se alimentó de sus gemidos, entrecortando la respiración de Aldara.

			Todo sucedía demasiado deprisa en su cabeza, que no la veía a ella, sino a Andrómeda. El frenesí de la situación invitaba a ambos cuerpos a rememorar recuerdos. Aldara se agarró al cuello de Rodrigo, luego fue bajando sus manos y él la colmó de besos no correspondidos, llenos de pasión y lujuria. Sintió los dedos de Aldara estremecerse en su batallada espalda con cada uno de sus movimientos. Se estaban bañando en gloria, sin romper el contacto que tenían sus cuerpos. Una y otra vez.

			Finalmente liberó su viscosidad dentro de ella en un movimiento indómito y profundo. Ella, que ya se había liberado de su flujo varias veces antes, arrojó un simulado grito ahogado en el hombro de Rodrigo. Al acabar, resonó en el camarote dos palabras muy sinceras.

			
					
-	Te quiero. – Dijo Aldara

			

			Rodrigo no supo responderle, no la amaba y era algo difícil de expresar, pese a que ella ya lo sabía.

			[image: Image34903.JPG]Rodrigo despertó con el día, Aldara aún continuaba a su lado, desnuda. Durante un instante la observó con detenimiento, aquella mujer había sido una persona importante que le enseñó valores muy significativos. Y siempre le había apenado no poder corresponderle de la misma forma tan grandiosa que ella lo hacía. Acarició su largo pelo negro y se vistió, dejándola descansar. Subió a la cubierta y se acercaron a él, James y Sancho.

			
					
-	¿Ha pasado buena noche capitán o han sido otra vez las… pesadillas? – Preguntaba James con tono irónico y burlón.

					
-	¡NO! – Respondió Sancho a la burla. – Creo que esta noche ha habido alguien que no ha dormido. – Continuó la guasa.

			

			A lo que Rodrigo respondió fijando los ojos en los de James y Sancho, haciéndoles entender que no tenían que comentar nada. James y Sancho sabían que a Rodrigo no le gustaba que se inmiscuyesen en sus cosas, pero prontamente percibió que los demás marineros también lo miraban con una sonrisa sarcástica, el capitán sonrió para sí mismo pero no lo mostró, ni tampoco permitió que los muchachos eludiesen sus faenas y ordenó que todos continuasen con sus quehaceres.

			
					
-	¿Hacia dónde ponemos el rumbo capitán? – Preguntó James dispuesto a acatar órdenes.

					
-	A… - Rodrigo no pudo decir el lugar pues Dante anunciaba que un barco inglés los seguía.

			

			Aldara salió a cubierta al escuchar a Dante. Rodrigo se asomó por babor y puso a todos en alerta. Los marineros no tardaron en prepararse para el combate. En fondo, Rodrigo albergaba la esperanza de que fuese el mismo barco que les atacó aquella noche en la que secuestraron a Andrómeda. Armado de valor, se subió a la batayola, se agarró al escale, miró al barco y ordenó el abordo.

			El corsario ya estaba justo al lado y los hombres de Rodrigo, Aldara y él, asaltaron el barco dejando a los ingleses completamente indefensos.

			
					
-	Capitán Rodrigo ¿Me equivoco?


			

			Aparecía un hombre vestido de la más elegante forma, mostrando ante la situación una imagen formal y reservada.

			Rodrigo se hallaba sujetando a un enemigo por la espalda y con su otra mano agarraba la espada con fuerza manteniéndola sobre el cuello del inglés y obligándolo a contestar a lo que le estaba preguntando “¿Dónde está?”, pero el hombre no respondía. Al escuchar que aquel individuo le había hablado, soltó al marinero, se acercó al hombre de vestiduras elegantes y movió la cabeza en respuesta afirmativa a su pregunta.

			
					
-	Creo que hemos tenido un mal entendido. Soy el Comodoro Ethan Collins y te he buscado por todo el ancho océano Atlántico.


			

			Rodrigo estaba sorprendido por las palabras del comodoro.

			
					
-	He oído muchas anécdotas sobre ti, no todas eran buenas, de hecho ninguna lo era. Tienes fama y poder ¿Qué más quiere un pirata además del oro?


					
-	¿Qué vienes buscando? – Evadió tener que responderle haciéndole otra pregunta.

					
-	Una nimiedad… El Tesoro de Felipe Hernando.


					
-	El mapa… - Susurró Rodrigo, relacionando aquello con el plano.

					
-	Ya veo que sabes de lo que hablo. Entrégamelo.


					
-	No estás en disposición de obligarme – Señalaba la situación en la que mostraba a sus hombres apresados.

			

			El ambiente se estaba poniendo tenso y podría haber acabado en un feroz combate si no fuese porque de pronto, un hombre del bando rival, salió disparado por los aires a una velocidad asombrosa. Nadie sabía qué acababa de pasar. Los hombres se miraron entre ellos buscando una explicación que ninguno obtuvo. Aldara, que ya se lo imaginó, miró hacia el cielo.

			
					
-	¡TODOS AL SUELO! – Gritó con fuerza.

			

			Aparecieron entes voladores que atacaban a los navegantes. Seres con brazos en forma de alas, pies con garras y torso de mujer.

			
					
-	¡Capitán, son arpías! – Resolvió Aldara las dudas de Rodrigo y todo aquel que la oyó.

			

			Los rivales se armaron y lucharon todos a uno contra las arpías, que atacaban sin cesar. Los que intentaron enfrentarse a ojo ciego sólo consiguieron que las arpías los capturaran y pronto habían desaparecido casi todos los tripulantes. Rodrigo y Aldara corrieron a refugiarse detrás de unos barriles de alcohol y Ethan se refugió también con ellos. Aldara al ver la oportunidad de deshacerse de Ethan, lo empujó del escondite poniéndolo al descubierto de las sucias y desagradables arpías.

			
					
-	¡Tú harás de cebo! – Puso como excusa.

			

			Pero Rodrigo vio una oportunidad mucho mejor y esperó a que las cuatro arpías se posaran sobre la cubierta, puesto que Ethan era el único hombre expuesto. Las arpías se aproximaban lentamente, dándose gritos las unas a las otras. Antes de que Rodrigo pusiera en marcha su plan fue detenido por Aldara que lo agarró por la muñeca con total tranquilidad y sin importarle si las arpías engullían a Ethan, le advirtió:

			
					
-	Capitán, este es sólo el inicio de su aventura. Déjela, por favor. No la busque. – Pedía casi en súplica.

			

			Rodrigo se soltó de un tirón aceptando el destino que había escogido vivir y Aldara salió del escondrijo al ver que se puso marcha. Cogió uno de los barriles, derramó pequeñas cantidades de alcohol haciendo un camino y luego dio vueltas sobre sí mismo vertiéndolo sobre las arpías, de inmediato disparó a los otros barriles e hizo que el alcohol se incendiase. Logró quemar todas las arpías menos a una, la cual apresó ferozmente. La fea arpía no luchó por impedirlo y lo único que hizo fue gritar.

			Ethan aún estaba perplejo al ver que casi es devorado por las horribles criaturas. Todos los hombres que estuvieron allí para verlo quedaron fascinados por la valentía y la astucia que Rodrigo había demostrado al vencer a las arpías.

			
					
-	Aten las alas y las patas de la criatura, que no escape. La llevaremos al Phoenix. – Conminó el capitán.

					
-	¡No tan rápido! – Imperó Ethan – Dame el mapa. – Reclamó.

			

			Rodrigo y Aldara se miraron sorprendidos porque después de todo lo que acababa de pasar, se sentía con el derecho de dar órdenes. Rodrigo sonrió un poco pues sentía lástima por personas como Ethan, incapaces de asumir una derrota. Agarró a Aldara del brazo para subir al Phoenix e ignoró al comodoro.

			
					
-	¡¡Dame el mapa!! – Gritó Ethan más nervioso de lo que se puede imaginar, apuntando a Rodrigo con una pistola.

			

			Rodrigo se encaró con él, lo cogió por el cuello llevándolo como a un perro hasta la batayola y empujándole la cabeza como si fuese a tirarlo por la borda.

			
					
-	No te atrevas a gritarme ni a volver a hablarme de ese modo.


			

			Aldara disfrutaba del espectáculo que estaba viendo y se reía.

			
					
-	¿Por qué no lo metes en la misma celda que la arpía? Y si se lo come nadie lo echará de menos y la arpía… tendrá el estómago lleno.


					
-	Sí, me parece bien. – Contestó Rodrigo mirando a Ethan firmemente a los ojos.

			

			Decretó a los hombres que quedaban que se lo llevaran al Phoenix y lo metiesen junto con la arpía. Antes de subir al bergantín, Rodrigo se aproximó a una de las arpías muertas para contemplarla.

			
					
-	Su naturaleza no es buena. Son seres malignos, pero al haber apresado una, ésta te servirá fielmente.- Decía Aldara poniendo una mano sobre el hombro de Rodrigo.

					
-	Lo sé, aunque son pocos los saben eso. – Añadía. – Son criaturas antiquísimas y hermosamente sádicas, disfrutan con el dolor.


					
-	Vamos capitán – Animaba Aldara levantándolo.

			

			Rodrigo se puso en pie, le prendió fuego al barco para que no quedase ni rastro y antes de que las llamas los envolvieran, regresaron al Phoenix.

			
					
-	Capitán, ¿Qué ha sido eso? – Preguntaba James angustiado al regreso de Rodrigo.

					
-	Arpías. – Contestó dirigiéndose al calabozo donde se encontraban Ethan y la arpía.

			

			Abrió la puerta con ira y agarró violentamente a Ethan por el pelo pegándolo a la pared.

			
					
-	Maldito comodoro. Dime ahora mismo ¿QUÉ ES LO QUE SABES? – Exigía Rodrigo, evitando caer en la tentación de matarlo con la espada.

			

			Ethan se reía descaradamente.

			
					
-	¡QUE ME LO DIGAS! – Apretó la espada contra su cuello.

					
-	Señor…- Se entrometió James atemorizado. – No cometa una locura. Si el comodoro sabe algo y usted lo mata, será cuando nunca lo sabrá.


					
-	Mientras no diga nada, soy intocable. – Creyó Ethan inocentemente.

			

			Rodrigo entró en razón atendiendo a las palabras de James.

			
					
-	Tiene razón señor James. No mancharé mis manos con su sangre, de eso se encargará la arpía. Si no habla, ella se preocupará de que tenga una muerte lenta y dolorosa.


			

			Rodrigo empezó a desatar las cuerdas que apresaban a la arpía.

			
					
-	¿Sabías que cuando atrapas una arpía, ésta te sirve fielmente? – Añadió como detalle curioso.

			

			Ethan se acobardó tanto que un repentino mal olor invadió el olfato de todos los presentes.

			
					
-	¡¡HABLARÉ!! – Gritó arrinconado con la arpía echada casi encima y relamiéndose los labios.

					
-	No esperaba menos señor comodoro. – Se mofó Rodrigo.

					
-	Él me encontró, - Aldara, James y Rodrigo le prestaban toda la atención. –No me dijo mucho, mi misión consistía en llevarte hasta Black Island apresado. Mi recompensa final sería el Tesoro de Felipe Hernando…


					
-	¡Black Island! – Exclamaron Aldara y James.

					
-	…accedí bajo un generoso pago de oro. Él no mostró su rostro, pero pude ver una espléndida cicatriz en su cara. ¿Sabes qué capitán? Al parecer son pocos los que se enfrentarían a ti. Eres como un mito intocable, casi todos te temen. – Continuó Ethan con la mirada fijada en Rodrigo.

					
-	¿A qué precio vendes tu vida comodoro? – Preguntó Rodrigo sarcástico liberando a la arpía del calabozo.

			

			Después de la confesión, salió de allí para encaminarse a la cubierta junto con los demás y Aldara lo agarró por el hombro obligándolo a darse media vuelta, lo que la arpía tomó como un ataque y se interpuso entre ellos.

			
					
-	¡Rodrigo! ¿De verdad has escuchado lo que ha dicho?


					
-	Sí. Black Island.


					
-	¡MALDITO SEAS, ES UN SUICIDIO! – Aldara empezaba a desesperarse.

					
-	Capitán, no sé quién está detrás de todo esto, ni tampoco sé qué se trae entre manos, pero sea quién sea esa persona no quiere el bien para usted. Sólo dolor, sufrimiento y muerte sin dejar rastro. – Intervino James.

					
-	Si de verdad creéis que voy a echarme atrás después de todo esto, es que no me conocéis lo bastante bien. - Rodrigo estaba decidido a continuar con su decisión y zanjó el tema.
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